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E.SPIÍCIALE^ A HORA.S CONVIÍNIDAS 

GRAILS A LOS P O B R E S 

Lo.s otros días leía este cíoiiis 

la Ull libro que recieiileineiite 

bablamos iccibido y eu cl cual 

venían estas frases, que nos hi 

cieron parar la atención einbebi 

da en la leclura; «Ni porqne le 

altd;eu valdrás más, ui porcpie le 

censuren valdiás menos,vabiiás 

\o qne valgas». Efeclivameiile 

•eslas palabras qne csláii copia 

das del Kempis , encierran nu 

inundo de filosofía, d.e j^ran re 

tlcxióii. Eu ifl vidrí nos fijamos 

Hincho, cu (Icmasía, del juicio 

ajeno, coulcnláiuleuios COM apie 

ciaciones (¡ne eu realidad no pe i 

sainos como debíamos pesar. To ^ 

tío el afán, es qne se nos tenga 

en nu couce[)to del cual noso 

tros ni aún estamos percatados. 

Lo que valemos,lo aue somos,lo 

sabemos nosolros mismos, pero 

apesar de ese coucci)lo de nnes 

"IM élica, cuando alguien nos 

censura, suponemos que por eso | 

bemos de valer menos, y cnando 

Jie nos alaba,nos congratulamos, 

creyendo torpemeule qne ese ar 

tificial )nslii)rccio qne s e hace 

de nuestras coiidicioir¿s psícpii-

cas aumentan cl ¡nicio cx i c to . 

En realidad, si no fuéramos 

tan amigos de la lisonja y enemi 

gos de las vcrdadeá, debíamos 

senlir u.i gran menosprecio tan-

fo a la alabanza qne nos ensalxa 

•como a la censura qne trata de 

'ebajai' nnestro nivel moral.Pero 

como en estas cosas no rcfiexio 

liamos ni ponemos mientes,qne-

r tmos seguir dentro de esas ! 

ii'realidades qne ha creado la so 

ciabilidad. Y por eso, en vez de 

'endir jnsto tiibnto a la verdad, 

líos encanta y adormece vivir en 

engañosas ilusiones, en las cua

les creeinos acrecentado nne.slro 

Valer por que nos alaben, y nos 
Viinzrin a«>loios,iiuKiitf Iris ceiisu 

ras, cou 'as cuales creemos sin 

cci'amentc va.lcr menos. 

El jnslo y vcidadero valor va 

consigo mismo, y él pnede an 

menifir o disminuir, según euca 

minemos nuesiros pasos por la 

recia senda de las viiiudes o 

avancemos por la tortuosa de 

lo.s vicios. No está, iuies,el méri 

lo o cl dcsméiilo eu el concepto 

que de nosotros leugan los aje 

nos, r.a hipocresía hace mnclias 

veces (|iic ese couceplo ageiio 

Sea bien ei roneo, y se nos tenga 

en nu juicio denuisiado lienévo 

lo,miflillas (¡ne no faltan ocasio 

ne.'? Cl! las (pie por el conliario 

se nos achaquen defectos y ann 

,se abiihen, por el exceso de pa

siones cou que se nos mide.Pero 

toilo ello puede resnUai' excesi 

vo,lo mismo en im sentido cc^mo 

eu olio, y ])or lo lauto esas apre 

elaciones no iiiilican lo que en 

realidad somos. Lo tpie somos 

lo sabeiMos nosotros mismos,por 

que aun ciuindo deseamos ves-

lii'iios y eugrilaiiaruos cou elo

gios no merecidos, siempre HOS 

damos exacta y cabal cuenta de 

qne nuestras virlndes y cualida

des llegan a tal punto y nuestros 

vicios a tal otro. 

Si nos pregmilan por el valor 

qne tenemos, por esa realidad 

de nnesiro mérito, con una mo

destia falsa, iiulndablemerile di-

renios menos de lo qne valemos. 

Pero si alguien trata de rebajar 

las cualidades, enseguida traía

mos de reparar ese dafío,porqne 

no deseamos que el juicio ajeno 

menoscabe nu valor qne noso

tros mismos no nos reconoce 

mos. 

Se desliza, pnes, nnesira exis 

lencia entre ficciones y engaños, 

forman lo nn ímpeño decidido 

poi- fiparecec tiiefof de lo que v 
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mos, y de ahí proviene el tpie re 

cibamos la lisonja con granjagra 

do y con acritud la e e n s n i a , 

cuando andjas cosas no depeu 

den, sino de que el sujeto que 

piO<1Íga la [íiiiuei'a, espere oten 

ga qne recibir algún favor, y co 

mo vulgarmente se'dice, hiaihe 

el perro más de lo que fuera .\n 

deseo, y el qne c e n s u i a (pi« ten 

ga envidia o pasiones que le lia 

gan abultar los ilefeclos qne nos 

imputa. 

,Si efectivamente fuéiamos 

más dados a las reflexiinies, a 

ver las cosris en su juslo v.ib r, 

ni tomariamos tan en cnen'a los 

elogios como la iulolerancia de 

nnesira moíialidad. Sabríamos, 

pues, apifciar e s a s fo ises dd 

Kempis,(jue encierran en sn la 

conismo u n a s grandes verdades 

y valdrírimos por l.nito lo <¡ne 

en sf val¡éraiito.s,sin snbir nn áni 

ce por los elogios,ni bajai lam 

poco porcpje nos cen.sui aran. 

Y/lili m lñ iiieiji os/t iimlie 

suele esciicliaise un inuior 

liisle cúiun lina ¡t'ei^rxiift 

que tíiola ¡iyl co/ azó". 

Y ev que en la noclie callada 

sns almas acerca D.'o<r_ 

)' se cuenten sus querellas 

y se renuevan su amor. 

D. de li. 

Eco de la 

serranía 
En el mismo Cementerio 

enterraron a los dos, 

\el mismo viento las flores 

MADRID 

Alcaides 
famosos 

A las fiestas de estos dias fian 

asistido, en es/)iritu, algunos al 

caldes qne ta Historia o la Le 

yeiiila hizo célebres. 

Al Alcalde de Zilamea, in 

mortalizado ¡lor Calderón, le 

ha rendido gallarda ^nleitesia 

el general Primo de Rivera, pro 

clamándole espejo y símbolo de 

preclaros varones de Castilla. 

El alcalde de Móstoles se tra 

jo en las alforjas su heroica pro 

claiiia por si hacia falta. 

El alcalde Ronquillo que tau 

malos ratos pasó con los coiiiu 

ñeros, se paseaba satisfecho 'le 

sn triunfo definitivo. 

Los alcaldes de Daganzo acu 

diero'i sin preocnjutree de la e 

lección en que lus sacó Oervau 

les a la escena. 

Y por fin, el corregidor de Al 

magro, q-ne se murió de pena 

porque a uu vzciuo le venia el 

chaleco corto estaba encantado 

anlz la perfecta vestimenta de 

todo el mundo. 

A todos ellos, nuestra felicibt ^ 

cléii y nuestra reverencia. 

Agua y barro 

La l igera Ikndzna de a y r t . ir 

df, puso l a s c a l l i - s de .nU ' 'sl |-,i 

Cuidad iu|r,iii'-ird>!es poi' el ba 

x\o. S'ría iiuiy <le alabar qw-' 

c n a i n l o o i n n e e s t o y la l l u v i a 

cesa, u u a brig-iiia d e o b r e r o s s e 

e n c a r g a r a de la l i m i d c z a d e l a s 

ac^-ras , pa ra rpif se pud iese an 

. <!fir p o r e b a s , s in la e x p o s l u ó i i 

'••-d<' r o i n p e i s e ei baust is ino. 

La p l a K a de A b a s l o s e s u n a • 

vergüenza que e x i s t a y a e n l a s | 

condiciones que se bal'a. Sus cs | 

trecbas calles son verdaderos ] 

fangales imposibles de atrave 

sar. Hora es ya de qne nnestro.i 

celosos concejales, se den nnn 

vneltecila por' ella y vayan dan 

do cima al tan cacareado pro 

yecto de un mercado digno de 

nna población de más de 70 mil , habllatites. j 

El peso justo 

Hubo nn tiempo, qne en nnes 

tra Plaza de abastos no se con 

sentía el fraude en el peso ni eil 

irt medida. 

Hoy según se ve, nadie se 

preocn|ia de ésto, y cada cnal 

pesa y mide a .sn antojo siendo 

el público el pagino de esle 

atifiuilono. 

1MI la pescadería sebre lod<'>..s;c 

roba en el peso descaradamenle 

y se «Iteran ios precios al gn.sto 

y COÍ;I iencia dkd V. n edor. 

Sería muy lonvenienle qne se 

pesase solo por kilos, prohibien 

do terminíUileinente la libra de 

gramo \>teiex o segnio, para el 

fraude escandaloso. 

Kilo, me<lio kilo o fiaccit^n 

ecpiivalenle a esie. Así 'lebe o!" 

(leñarse, y hacerlo cniiií)lir a lo 

(U» v>-nledoi, y la corr. sp u d.en 

!e multa a los ( eutravenlores. 

Nc hay derecho a la falta en 

el peso, ya qne ()adece nos el 

abn.iivo precio en todos !o-; <iill 

culos de primera necesidad. 

mm 
D E I N D U S T R I A Y C O M E R C I O 

Caja de ahorros 
iNTEKKS ANUA», AL 

CUATROPOK CIKNTO 
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